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MIA CIREIU BE ¡UiDiUI! 
Esta bella y notable actriz, que por su p r i -
vilegiada hermosura, por Su talento y por sus 
excelentes dotes dramát icos , brilla como l u m i -
noso astro en el cielo cada dia más triste, más 
desierto y más desconsolador de nuestro teatro 
nacional, nació en la renombrada ciudad de M o n -
tevideo. 
A l llamar Julia á las puertas de la vida, eí 
cielo la dotó del talento y del nunca bien pon-
derado sentimiento de su madre doña Micaela 
Roca, notabil ís ima actriz, que actuaba en aque-
lla época en el importante coliseo de aquella 
apartada ciudad. 
Ella nació bajo el ardiente sol de Amér ica , 
en aquella ardiente tierra donde el sol tiene sn 
imperio, donde la naturaleza ostenta todas sus 
galas, do la poesía y el amor, ofician de con-
tinuo y late con vehemencia el impresionable co-
razón; concediéndole á la par los padres cata-
lanes para que participara de la hermosura de 
aquel cielo y del carácter noble, franco, empren-
dedor, inteligente de la laboriosa tierra cata-
lana. 
A la temprana edad de cuatro años, en ese 
divino per íodo de la vida en que la niña par-
ticipa del astro, del ángel y de ta flor, de lo más 
brillante, de lo más puro y de lo más bello 
.O; 
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cuando su acento aun era eco del paraíso, inau-
guró su carrera dramát ica en el popular drama 
Treinta años ó la vida de un jugador. 
Poco tiempo después pasó á España , distin-
guiéndose en los papeles de niña y siendo no-
tablemente aplaudida en Luis onceno, en el Pa-
yaso y en otras producciones dramát icas en boga 
en aquella época, por cuyo motivo se captó las 
simpatías del insigne actor José Valero, que le 
decia muy á menudo y con verdadero acento 
paternal: «Ade lan te ; niñita, adelante; tú llega-
rás á ser una gran actriz.» 
Valero no se engañó . A los i3 años Julia 
era ajustada de dama jóven en el teatro de No-
vedades de Madrid . De allí arranca la ;senda de 
laureles que ha ido pisando en todas partes; 
allí principió á resonar su nombre; allí con-
quistó un envidiable asiento en el templo del 
arte, templo siempre cerrado, siempre prohibi-
do, siempre negado á aquellos que no posean 
un alma noble, grande, vehemente, apasiona-
da y el fuego del sentimiento y de la inspira-
ción. 
Un dia, el amor l lamó á las puertas de su 
pecho; ella que no habia conocido otro senti-
miento que el arte escénico, que no habia go-
zado de otro para í so que de los trasportes de 
su alma en las amorosas escenas que represen-
taba, exper imentó otro afecto, otras sensacio-
nes, otro mundo de poesía, y pasó del teatro 
á la vicaría, consagrándose por espacio de tres 
años al amor de su esposo, viviendo alegre, 
feliz, r i sueña, agena de fatiga y cuidados, y 
sin seguir otras aspiraciones que las que le dic-
taba su bello corazón . 
Pero ella habia nacido para el arte; cuantos 
la hablan admirado y aplaudido en la escena 
le suplicaron con verdadero cariño que enlazara 
á su corona conyugal su indisputable corona ar-
tística, que fuera diosa del hogar, pero que tam-
bién fuera el ídolo del teatro. Julia cedió á sus' 
ruegos, y en nuestro gran teatro del Liceo tu -
vimos ocasión de aplaudirla de nuevo, con el 
aventajado actor Francisco Domingo, pasando 
•después al decano de nuestros coliseos, al tea-
tro de Santa Cruz. 
Entonces a l imentó una ilusión, intentó visitar 
de nuevo Amér ica , ver la tierra que le vió na-
cer, admirar de nuevo aquel hermoso continen-
te, saludar de nuevo sus mares, extasiarse ante 
su esplendente cielo, aspirar sus brisas, sentir 
sus lánguidas canciones, adormecerse á la plá-
cida sombra de las seilobas y palmeras que ha-
bían mecido su cuna de flores en su risueña 
3r juguetona niñez. Nuestras Antillas la colma-
ron de aplausos y de honores. Hicieron just i -
cia, pero verdadera justicia á sus excelentes do-
tes dramát icas , apreciaron en todo su talento 
dramát ico nada c o m ú n . 
Un año después la bella y apreciable artista, 
cargada de laureles, de plácemes y de honores, 
regresó á España , dirigiéndose á la muy noble 
ciudad de Zaragoza; actuó dos años en aquella 
importante capital, pasando después á Madrid 
á compartir sus triunfos escénicos con los dis-
tinguidos actores Moya y Catalina, que tan alto 
han puesto el renombre del arte escénico es-
pañol . 
Julia Círera , á pesar de haber nacido para 
el drama y de interpretarlo de un modo emi-
nente y acabado, rinde también culto á la de-
liciosa comedia de costumbres. 
Uno de los triunfos m á s legítimos de nues-
tra artista ha sido sin duda el que alcanzó al 
representar el drama realista en alto grado La 
Pasionaria, drama que á pesar de la aureola 
que le envolvió al nacer, camina precipitada-
mente al templo del olvido, como todas aque-
llas producciones que olvidan que el arte no so-
lamente ha de apoyarse en el fango de la 
tierra para emprender el vuelo á las bellas re-
giones de lo infinito ó por mejor decir, que el 
arte es todo lo bello, todo lo grande y todo 
lo sublime, y no las falsas piedras que se em-
peñan en pasar por diamantes cuando no lo 
son. 
En ese drama, tan bien juzgado por Cañe te , 
L lóren te y otros apreciabil ísimos críticos tea-
trales, Julia Cirera a r r eba tó por completo al 
público madr i leño , y todos los críticos, actores, 
poetas, periodistas le prodigaron las más entu-
siastas y espontáneas felicitaciones. 
T a l es en resumen la eminente actriz que 
con el Sr. Vico hace todas las noches las de-
licias del, público en el. teatro Español , y que 
sigue fielmente las imperecederas huellas de la 
malograda Matilde Diez y de Teodora ¡Laraa-
dr id . 
FRANCISCO GKAS Y ELIAS. 
Barcelona 85. 
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¡SBD TENGO! (i) 
Lema,—La sed de a m o r e s i n f i n i t a . 
Pendiente de la cruz, cárdeno el lábio, 
descompuesta !a faz, enrogecidos 
jos claros ojos do la luz brotara, 
los miembros agitando estremecidos, 
inclinada la frente 
sobre el pecho anhelante, ensangrentado, 
y pálido, y exánime y opreso, 
el cuerpo de Jesús crucificado 
cede rendido deí dolor a! peso. 
Los secos lábios entreabrir procura, 
quiere hablar otra vez, tiembla, se agita, 
envuelve en su mirada tierna y pura 
á las turbas feroces, y . . . ¡sed tengo! 
con débil voz el Redentor murmura. 
Su acento al escuchar, se alzan los mares 
agitando sus olas turbulentas, 
y pugnan por romper sus leves diques 
cual se rasga la nube en las tormentas. 
Intenta desbordada la corriente 
llegar hasta la enseña redentora 
do el justo espira, refrescar sus lábios 
y la sed apagar que le devora. 
Las densas nubes que apiñadas cruzan 
por el azul espacio, 
se agitan con furor que al orbe aterra, 
ruedan, chocan, se funden y descienden 
convertidas en gotas á la tierra. 
Q u é sed padece el Redentor del mundo 
y al sentir sus palabras doloridas, 
descienden por calmar su sed las nubes, 
desde el cielo en torrentes convertidas. 
E l viento en derredor del leño santo 
se agita en ráudo vuelo, 
por calmar esa sed, que intensa siente, 
el que á los mundos por dosel dió el cielo. 
Mas en vano se esfuerzan; no, no es agua 
lo que pide su acento dolorido; 
su intensa sed con ella no se extingue; 
otra sed es la sed que á Cristo ha herido, 
y á calmar sus horribles sufrimientos 
no bastan ¡ay! las encrespadas ondas, 
las densas nubes, ni los ráudos vientos. 
'iSed tengo! el Justo dice 
con débil voz, y la canalla impía 
prorrumpe al escuchar su acento puro 
en ronca y espantosa gri tería. 
Y entre insultos groseros y cobardes, 
de éntre las turbas con audacia fiera, 
( U Recompensada con el p r e m i o de h o n o r en el 
C e r t á m e n d é l a J i u i l a P o é t i c a Malac i t ana . 
varios hombres fanáticos salieron 
y los lábios pur ís imos de Cristo 
con hiél y con vinagre humedecieron. 
¡Horrible acción! di , pueblo miserable 
¿dónde te lleva, á dónde te conduce 
ese furor fanático, implacable? 
A nuevo crimen Satanás te'induce 
al verter de Jesús en la inocencia 
la mort ífera hiél de tu conciencia. 
¡Tiembla , Jerusalen! Temblad, judíos! 
Del tiempo en el reloj sonó la hora 
predicha en ant iquís imas edades 
en que á tu saña el Redentor borrara 
con sus rudos tormentos sus maldades. 
Temblad, verdugos!... Mas temblemos todos 
que le ofendimos de distintos modos. 
Tiene sed; tiene sed, pero es en vano 
que así se queje, que sus ansias diga, 
vinagre y hiél para beber le dieron 
porque su sed de amor no comprendieron. 
De justicia y de amor sed verdadera 
siente Jesús desde la cruz bendita, : 
y por ser de un Criador nos regenera, 
por ser de un Redentor es salvadora, 
por ser ¡a sed de un Dios es infinita. 
Tiene sed de sufrir para que el hombre 
sus culpas lave con su sangre pura. 
Tiene sed de sufrir para mostrarnos 
el camino del bien y la ventura. 
Siente la sed de socorrer al pobre, 
de amparar al humilde y desvalido, 
de que el hombre dé amor por sus ofensas 
y en amor pague el daño recibido, 
que el nombre del Criador sea bendecido, 
que imiten su vir tud, sigan su ejemplo, 
y que para adorar al Dios clemente. 
el muudo todo se convierta en templo. 
Siente por fin Jesús en su suplicio 
de salvarnos, la sed:devoradora, 
su corazón amante i 
al padre celestial asi lo implora, 
y amoroso 3' propicio 
sacia su sed en tan supremo instante 
pues nos redime al fin su sacrificio. 
T ú que miras, Jesús , desde ese cielo 
mi pobre corazón hecho pedazos, 
por calmar mis tormentos y mi anhelo 
abre. Señor , á mi dolor tus brazos. 
Acoge bondadoso mi plegaria, 
oye. Señor , mi dolorido acento 
que á tí se eleva y á tu seno sube, 
salvando espacios á t ravés del viento; 
tras realizar lo irrealizable corro. . . 
más inútil co r r e r , . empeño vauo. 
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no se sacia jamás la sed intensa 
que aquí consume el corazón humano. 
Insaciable, infinita, destructora 
es la sed que en la tierra el alma siente, 
v solo el hombre logrará calmarla 
en el seno de Dios omnipotente. 
ENRIQUE GYLLIS LÓPEZ. 
Cüdiz. 
— <»f#§o -
A LA SRTA. DOÑA CAROLINA DE SOTO Y CORRO. 
h 
Estado general del Teatro Español 
en el último tercio del siglo X I X . 
Tema de continuas lamentaciones viene siendo 
tiempo ha la tan decantada decadencia del Tea-
tro Nacional. Si á l^as épocas de su mayor apo-
geo se compara, quizás exista esta decadencia, 
si bien es verdad que para afirmarla es preciso 
no parar mientes, en la notable diferencia que 
media entre aquellos tiempos y estos, diferencia 
que impele en su corriente al arte d ramát ico , 
señalándole nuevos derroteros y más amplios 
horizontes. 
Pueden clasificarse las producciones escénicas 
del antiguo Teatro Español , en tres agrupacio-
nes distintas que denominaremos, siguiendo au-
torizadísimas opiniones, drama religioso, drama 
popular y drar/ia erudito. 
Ent iéndese por el primero toda concepción 
dramát ica , cuyo principio fundamental es la re-
velación ó el milagro, por el segundo el que se 
inspira en tradiciones ó sucesos populares, no 
dejando por esto de informarlo el espíritu re-
ligioso y el ú l t imo, aquel que proviene del an-
tiguo clasicismo, siendo una especie de imita-
ción del teatro de Grecia ó de Roma. Fácil será 
á poco de estudiar nuestro teatro antiguo, dis-
t inguir entre las obras de Lope de Rueda y 
Timoneda, de Lope de Vega, Mira de Améscua , 
Tirso, Calderón y Moreto, las que pertenecen 
á los distintos géneros ya clasificados. Y á estas 
mismas leyes de división hemos de atenernos 
al recorrer nuestro teatro, desde el siglo de oro 
harta principios del X V I I I , en que la decaden-
cia iniciada en fines del X V T I , consumóse con 
Zamora y Cañizares , ú l t imos imitadores de los 
buenos tiempos, siguiendo la ruina total á que 
los dislates de poetastros como los Nifos, M o n -
cines y Cornelias trajeron á la escena española . 
Morat in surge y al látigo de su crítica caen los 
ídolos de car tón levantados en los altares de 
Ta lía. 
E l café ó La comedia nueva, E l si de las n i -
ñas; La escuela de los maridos y otras comedias 
no menos notables le conceden el cetro de la 
escena, y á él se debe el haber limpiado el 
templo de los viles insectos que en sus rincones 
se escondían. 
Más tarde, Manuel Bre tón de los Herreros 
y Ventura de la Vega, siguiendo la obra em-
pezada por Morat in (cuyo gran desacierto l i te-
rario, es la t raducción y anotación del Hamlet 
del coloso inglés) logran .llegar hasta la cús-
pide. 
Con la bandera del romanticismo, plegada 
en sus manos, aparecen luego el Duque de R i -
vas, Antonio García Gut ié r rez y Juan Eugenio 
Hartzenbusch—-un noble, un soldado y un a r t í -
fice. 
E l autor de E l moro expósito obtuvo con su 
pluma más • nobles timbres que los de su no-
bilísima cuna, y al tiempo mismo que marca 
luminosa estela en los teatros, la lírica le debe 
romances inimitables y poesías elegantes. Garcia 
Gut ié r rez , al ver rotas las tradiciones con su sa-
lida al proscenio entre Mar ía Rodr íguez y Car-
los Latorre, ostentaba á la vez que su uniforme 
de defensor de la pátria la inmarcesible corona 
que le ceñía E l Trocador. Laureles eran estos que 
nunca hablan de marchitarse y que medio siglo 
más tarde reverdecerían al presentarse en escena 
análoga, entre Elisa Mendoza y Rafael Calvo 
para presenciar en vida su propia apoteosis. Y 
Juan Eugenio Hartzenbusch con sus Amantes de 
Teruel, se coloca al nivel de los dos citados, 
formando con ellos un trío a rmónico en el que 
no se distinguen categorías . 
Más románt ico todavía se presenta Zorri l la 
con Don Juan Tenorio y con El Zapatero y el 
Rey, y Sancho Garcia, y E l Puñal del Godo, y 
tantas otras joyas de nuestro teatro, y le siguen 
Gil y Zára te con su Gvzinan el Ihieno, Eulogio 
Florentino Sanz con Don Francisco de Quev do> 
y con Doña Isabel la Católica T o m á s Rodr íguez 
Rubí . 
Epoca gloriosa de nuestro renacimiento dra-
mático es ésta en que también florecen con ten-
dencias diversas el gran López de Avala, que 
se presenta con E l hombre de Estado y da á la 
escena E l tejado de vidrio, E l tanto por ciento, 
y su obra maestra Consuelo, el malogrado Egui-
laz, el fecundo Larra, el desgraciado Hurtado 
y el insigne D. Manuel Tamayo y Baus (único 
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que nos queda de los ya citados) y cu}^) teatro 
con el de Ayala serán los mejores timbres de 
gloria de esta época literaria. 
EL MARQUÉS DE PREMIO REAL, 
(Continuará) 
-— - ^íK^lo 
BALADA, 
1 
A la pastora del valle 
Una vez le dije yo: 
— « C o n t é s t a m e , bella niña, 
¿Qué entiendes tú por amor? — 
Alzando sus dulces ojos 
La pastora contestó: 
— N i sé qué me preguntá is , 
N i entiendo de eso, señor .— 
11. 
Pál ida está la pastora 
Y su faz se marchi tó 
Como flor que languidece 
Privada de agua 3^  de sol. 
— ¿ P o r q u é sufres, bella niña?— 
Ayer le pregunté yo, 
Y al par que un triste suspiro 
A h o g ó en sus lábios la voz 
Le dije, enjugando el llanto 
Que de sus ojos b ro tó : 
—No me respondas, pastora! 
Ya sabes lo que es amor!— 
NARCÍSO DÍAZ DE ESCOVAR. 
- o f ^ l o - -
A D I O S i U N A M U J E R , 
No mas he de encontrarme 3ra á tu lado; 
Adiós , mujer, me alejo para siempre; 
Ya todo ha concluido entre nosotros 
Que tú áel amor más santo, has dado muerte.. 
Te he amado con locura, lo confieso; 
Has sido mi pasión y mi delirio, 
Pero me has obligado á refugiarme 
En las oscuras sombras del olvido. 
Ya sé que no me amas, me lo dices 
Y sin eso lo hubiera adivinado, 
Que el lenguaje espresivo de los ojos. 
Nos dice mucho más que el de los lábios,. 
Si yo miro tus gracias seductoras, 
Más 3- más se acrecienta mi deseo, 
Y pienso en lo (eliz que será el hombre 
que llegue á poseer tu amor inmenso. 
Feliz, sí, que el amor es nuestra vida, 
Y es el sustento eterno de las almas, 
E l ambiente pur í s imo del cielo,. 
Y un depósi to santo de esperanzas. 
Sé que has amado, sé que tu destino 
Es vagar como suelta mariposa, 
Y sé t ambién , que finges tus car iños 
Con sonrisa infernal que me destroza. 
Yo tuve en tí la fé, que los creyentes 
En el ara cristiana depositan, 
Sin que jamás turbasen mi ventura 
las sierpes del engaño ó la perfidia. 
Pero todo acabó; me he convencido 
Que un génio misterioso nos aparta; 
Que el amor no se compra n i se vende 
Cual piensas tú, y en pública subasta. 
No volveré á tu lado, no he de verte, 
Y si cerca >de mí un dia pasas. 
N o haré eomo otras veces que mis ojos 
Busquen ¡ay! de los tuyos las miradas. 
Sigue, sigue tranquila tu camino; 
Otros acaso más, tu orgullo halaguen, 
Mas como yo te quise un dia, ingrata, 
Nadie p o d r á quererte, desengáñate . 
JULIO VALDELOMAR Y PÁBEEGUES. 
-r— "O^^gO 
ALBÜIVl D E R E C U E R D O S 0 ) 
HOJA NÚMERO -98, 
¿Qué cualidad estima en el hombre?—El des-
interés; cualidad que solo suelen poseer los pobres. 
¿Cuál en la mujer?—La abnegación en todos 
terrenos. 
¿Qué rasgo característico le domina?—La pe-
reza. Y sin embargo, tengo fama- de trabajador. 
¿Cómo comprende la felicidad?—Con todo el 
dinero que necesito, para lograr cuanto apetezca, 
sin dolores de cabeza. 
¿Cómo la desgracia?—Casado con una mujer 
que no me comprenda. 
¿Dónde quisiera vivir?—En P a r í s . 
¿Qué es lo que más anhela?—Vivir largo 
tiempo. 
¿Cuál es, según vos, el mejor poeta, actor, 
músico ó pintor?—El mejor poeta (de nuestro 
tiempo) García Gutiérrez; el actor Romea; m ú -
sico, Offembach; pintor Pradilla. 
¿Qué hecho histórico le disgusta más?—El 
asesinato de P r i m . 
¿Qué faltas encuentra más disculpables?— 
Aquellas que son hijas del amor propio. 
¿Amáis lo ideal ó lo positivo?—Lo positivo. 
¿Qué es lo más difícil de hallar?—Un tesoro. 
¿Qué consejo daríais á la persona verdadera-
(1) Del perteneciente al Sr. Diaz de Escovar, 
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-Que me mente amada por vuestro corazón: 
amase de igual manera. 
¿Qué ocupación le agrada más?—Pasea rme en 
coche. 
¿Cuál es, para vos, la más simpática opinión 
pol í t ica?—Ninguna, Todas siempre que con ellas 
permanezcan los teatros abiertos. 
¿Deseáis llegar á la vejez?—Ya lo he dicho. 
¿Qué espectáculo recrea más vuestros sentidos? 
Unaobra dramát ica cuando esmiay gusta mucho. 
¿Quién es vuestra mejor amiga y vuestro pr i -
mer amigo?=Mi primera amiga una perra galga. 
M i primer amigo no existe. 
¿Qué flor, qué bebida y qué color os agradan 
más?—La violeta, el Burdeos, y el color azul 
pál ido. * 
Definidme el amor según vos lo entendéis . -
O todo ó nada. 
MARIANO PINA Y DOMÍNGUEZ. 
<>|#go •-
T R E S JOYAS D E G A L D E R O N . 
La vida es sueño. 
Es el círculo estrecho de la vida 
y de la suerte las brillantes alas; 
el apostrofe al cielo; las pasiones; 
la duda que punzante nos desgarra; 
el soberbio titán encadenado; 
el espléndido sol de la esperanza; 
la vida del palacio y de la selva; 
torrante atronador que ruje y canta; 
jardín poblado de vistosas flores; 
estuche de diamantes y esmeraldas; 
los amores; la sed del infinito; 
la eterna l id del cuerpo con el alma! 
Et Alcalde de Zalamea. 
Es el lloro de un padre deshonrado; 
las virtudes del pueblo; amor de llamas; 
el soldado inmoral pero valiente; 
la altivez y prudencia castellanas; 
el sentimiento del honor sagrado; 
vergonzosa traición; rapto; venganza; 
el bravo mili tar encanecido 
en el sangriento campo de batalla; 
la entereza de un pecho fuerte y noble; 
el luminoso albor de democracia, 
el castigo infamante; un rey prudente, 
v el corazón hermoso de la pátr ia! 
El mayor monstruo los celos. 
Es el amor con todos sus horrores 
y ;us rayos sublimes; la mirada 
celestial de una esposa fiel y bella; 
ia tempestad que eu el cerebro estalla; 
el agudo pesar; la horrible sombra; 
la sierpe de los celos enroscada 
á un corazón enamorado y triste; 
sueños de gloria, de ambición y fama; 
rugidos de león: lúgubres cantos; 
ilusiones y fé despedazadas; 
fatalidad; negrura; horrendo crimen, 
y colérico mar de sangre y lágr imas! 
MANUEL REINA. 
N O T A S T E A T R A L E S 
M Á L A G A . — L a compañía que dirige el emi-
nente actor D . Victorino Tamayo y Baus, nos 
ha ofrecido en la presente semana la mayor 
variedad, compatible con un cuadro artístico de 
regulares condiciones. 
Adriana fué la obra elegida para la función 
del domingo, que obtuvo muy esmerada inter-
pretación por parte de la Sra. Cirera y el señor 
Tamayo. Los demás artistas cumplieron regu-
larmente. 
La bola de nieve, del autor insigne de Un 
drama nuevo, es notable por encarnar un tras-
cendental pensamiento y provechosa enseñanza , 
así como por lo acabadís imo de la forma l i te-
raria, digna de su ilustre pluma. No está esta 
obra clasificada por su autor entre las comedias, 
sino entre los dramas, y con esto dejo contes-
tado á los que la han tachado de sobradamente 
d ramát ica . 
La interpretación fué acertada por parte de 
las Sras. Cirera y Luna; notable, en el Sr. T a -
mayo, quien dijo de manera inimitable la doble 
escena del primer acto, y tuvo una transición 
felicísima que a r rancó justos aplausos, y discre-
ta en los demás artistas. 
Los guantes del cochero, comedia original de 
Don Javier Santero, es un juguete escrito sin 
grandes pretensiones, por el aplaudido autor de 
Ang"l. 
E l primer acto es una bella exposición, y la 
escena del segundo entre la esposa y la dama, 
no deja de ser nueva, aunque algo inverosímil ; 
el tercer acto, lleno de movimiento y gracia, 
no desmerece de los anteriores. 
La Sra. Cirera y el Sr. Viñas , muy bien; 
acertados las Sras. Luna, Pé rez , y el Sr. Robles. 
En ia noche del jueves tuvo lugar el bene-
ficio de la notable primera actriz Sra. Cirera, 
con el drama Redención, arreglo de La dame aux 
camelias de Alejandro Dumas, hecho ' por Don 
José María Diaz. 
Es esta obra, como todas las del célebre 
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dramaturgo francés, de grande efecto é intere-
santísimo asunto. Su elogio está hecho con de-
cir que ha recorrido el mundo, siendo vertida á 
todos los idiomas. Recordamos en ella á la M a -
r in i y Sarah Bernhardt; entre las actrices es-
pañolas que han interpretado este arreglo, me-
rece un recuerdo Cándida Dardalla. 
No obstante estos antecedentes, la Sra. C i -
rera demos t ró cumplidamente, que el carác ter 
de Hortensia, la merece el dictado de predilecto, 
que rezaba en los carteles. M u y bien estuvo en 
la obra toda, desde que se presentó en el primer 
acto, siendo saludada con una salva de aplau-
sos. Dijo de modo muy notable la escena del 
segundo, con el padre de su amante, y me-
jor aun la del tercero con Ar tu ro . En el cuarto, 
tuvo la Sra. Cirera, tras detalles de grande ar-
tista, una transición admirable, y sintió con apa-
sionados acentos, apagados por la agonía, el idilio 
con Ar tu ro , imprimiendo gran naturalidad á la 
escena de la muerte. 
Las dos caldas fueron tan art íst icas, como 
justamente elogiadas. 
A l terminar la obra, la Sra. Cirera fué ob-
jeto de una de esas ovaciones imponentes y 
justas que enaltecen á los públicos y halagan á 
la artista, viéndose obligada á salir á escena 
unas ocho veces, entre aplausos y aclamado-, 
nes. 
U n s innúmero de ramos, algunos de ellos 
magníficos, alfombraban el escenario, mientras 
las palomas revoloteaban por los ámbi tos del 
coliseo, á la vez que las numerosas poesías eran 
arrojadas desde la altura. 
Entre estas, hay un bellísimo soneto, que 
transcribimos, de nuestro distinguido c o m p a ñ e r o 
en la prensa, el director de Las Noticias: 
Á J U L I A C I R E R A . 
Rasgos de la pasión enardecida, 
deliquio y altivez, pena y contento, 
cuanto surge al calor del sentimiento, 
en el gran torbellino de la vida: 
La sardónica risa dolorida, 
el vigor del irobusto pensamiento, 
el flébil tono, el cavernoso aliento 
que se va en la postrera despedida; 
La escandalosa, fácil aventura 
del placer que en alegre mascarada 
lanza al mundo reflejos de locura; 
Todo lo espresa tu alma, apoderada 
de una gentil y plácida figura 
por el genio del arte modelada. 
\ | JF. MOJA Y BOLÍVAR. 
A d e m á s recibió un retrato en marfilotipo c o á -
tenido en un lujoso estuche, regalo del fotógra-
fo Sr. Camps. 
Una corona de plata con lazos de falla rosa, 
regalo de la Empresa. 
Un espejo triple, forro peluche, en bandeja 
de plata y un valioso alfiler de brillantes que le 
dedicaban los abonados á las plateas 14, i5 y 16. 
U n elegantís imo pañuelo de encaje, de don 
T o m á s Heredia. 
Otro alfiler de oro y piedras. 
De lamentar es que estos regalos no hayan 
revestido el carácter de una demost rac ión ge-
neral por parte de los señores abonados á quie-
nes se dedicó la función. 
La Sra. Cirera, dando una prueba de sus 
buenos sentimientos y ejemplo digno de imitarse, 
ha remitido á la Sra, Presidenta del Asilo de 
San Juan de :Dios, la cantidad de pesetas i5o 
para socorrer á los pobres. 
Nuestros plácemes más sinceros á la distin-
guida artista y virtuosa dama. 
La Srta. D.a Julia Aguilar Cirera, hija de la 
beneficiada, fué muy aplaudida en el monólogo 
¡Pobre Mar ia l original de D . Miguel Echegaray. 
T e r m i n ó la función con el gracioso fin de 
fiesta Maruja. 
En Los soldados de plomo, esa delicada co-
media del malogrado Luis Eguilaz, representa-
da en la noche del viernes, obtuvieron muy 
justos aplausos la Sra. Cirera y el Sr. Tama-
yo. La Srta. Luna estuvo desacertada, por ha-
berse encargado, de un papel que no se adapta 
á sus facultades. Bien el Sr. Thui l l ier que dijo 
con suma discreción su escena del tercer acto. 
Este jóven actor, no ha podido lucir hasta 
ahora sus especiales dotes art íst icas, pero no cabe 
dudar que es una legít ima esperanza de la es-
cena, y que sigue las huellas de Julián Romea, 
Ricardo Calvo y Ricardo Valero. Con estudio 
y buena dirección será un galán jóven de primer 
órden . Los que le han apreciado en Cervantes 
interpretando Otra casa con dos puertas y D i -
vorciémonos, estamos seguros que serán de nues-
tra opinión. Es de desear que la dirección del 
teatro Principal, le dé pronto ocasión de dis-
tinguirse en obras de su repertorio. 
Haciéndonos eco de los deseos de muchos 
abonados, diremos á la Empresa que se vería 
con sumo gusto la representación de Kl Tejado 
de vidrio, del malogrado Ayala, hace años no 
representado en estos teatros. 
T i p de R. Gira!, Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
T e n d r á n lugar preferente en esta G U Í A los suscritores á nuestra Revista, los cuales debe rán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la tn-ayor parte de los Teatros de España , á varios del extranjero1 
y á las principales Sociedades recreativas de la Pen ínsu la , sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los m á s notables Centros de Cont ra tac ión de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, A s c e n s i ó n . — T i p l e . — T . 
Nacional, de Buenos Aires. 
Hierro, Antonia —Circo de Pfjce» 
A b r u ñ e d o , Lorenzo.—Primer tenor .—d. 
Sigaoret t i . Leopoldo. —Pr í ine r tenor.-—T. 
SoHsd'e Montevideo. 
Ulloa, CarlóSv—Primer bajo.—d., 
Valdés , Migue l .—Pr imer bajo. = ? a n Car-
los, Lisboa. 
C o m p i ' i n m r i o s 
López , C á r l o s . = S e g u n d o b a j o . = T . de S-. 
Carlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
l * r i m e r a s t i p l e s . 
Alemany, Enriqueta. = T . C. de Priee. . 
Bona, Matilde — d . 
Brieba, Amal ia .—T. de Jovfillanos. 
C i sñe ros , Rosa.—T. de Jerez. 
Delgado, C e c i l i a . = T . ae Bilbao. 
.Diaz, Francisca. = T. de Granada, 
Echevarr i , E . — T . de Jerez. 
Franco de Salas, Dolores. = T . Echegaray,. 
Jerez. 
González, Eulal ia .—T. Echcgaray, Jerez. 
Mar t i de Moragas, Asunción .— Buen l l e t i -
ro, Barcelona. 
Martin Grúas , Ama l i a .—T. Mart in , Ma-
d r id . 
M on t a ñ í a , M a ti Ide . — TV Sevilla. 
Negf i , Piosa.—T. Alicante. 
Pizarro, Marfa. = T . Pamplona. 
Pocovi, Elisa.—T. Principal, Cádiz. 
Piaza, Juana.—T. Pi'incipal, Valencia. 
Rosales, E m i l i a . — T . de Ruzafa, Valen-
cia. 
Soler di Franco, Almorinda. — T . de Jo-
vellanos 
Sandoval, A m a l i a . = T . do Tortosa. 
Toda, Enriqueta — i -
Valero, Concepción . T. Pa nplona. 
Afcátna-, Amparo = T . ^ lonovar . 
Ca lde rón , Rafaela.—T. Liceo Salamanca. 
' Cecilio Lopcz^ Concepción. — T . de L o -
g r o ñ o . 
Fernandez, Fany — d . 
Fernandez, Josefina. — T . de L o g r o ñ o . 
Garch, Antor>ia. — T Varietlades. Madrid. 
Lloren^, fsabel.—T, linzafa. Valencia 
Pastor, Lucía. — T . Zerril las, Valladolid. 
l ' J i , Josefa = E i í Caracas. 
Rodrigue/., Asunctmi. —'F. Madrkl . 
Roca, Gabriela.—T. de Burgos. 
Segura. Francisca.—T. de Bcquena. 
Sánchez . Cándida . —T. de la Comedia, 
Valladolid, 
T i j í í e s eas 'ae l ea ' í - . i l ea s" 
Conlreras, Puritlcacion. — T . de Jerez, 
t a m a ñ a de AlcaIJe, Emi l i . a=T . Pamplona 
L ló reos , Ros. . = T . do dat iva . 
Vargas, Matilde. = T. de Eslava, 
Zaldiyar, Enca rnac ión . — T . Hurcsea. 
de 
C í n & í r a l í o s . 
Méndez, A m e l i a . = C ¡ r c o de Pricc. 
Veía de Romero, Ju l ia .—d. 
Teiiores* 
Amurr io , Félix — T . de la. Coruña . 
Be l i r ami , J u a ; i . = T . Cervantes, MIFaga. 
Dalrnau, (losendo. — T. Martín-, Madrid. I 
GnfeloNi, Emi l io .—T. de l ' e ñ a r a m l a . , , ; 
Orénga , Andrés — T . de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael — CArco de Price. 
Pons, Juan Baul i s l» . —liernan. Cor lé s , 23, 
Valencia. 
Riliuet, Juan Bautisla.—T. de Vaieneia. 
' i ' e s i o r e s e ó s a i f o » 
Avnoro's, Timoteo. — T . de Monovar. • 
Berros, Fé l ix .—d. 
Cardona, Ricardo,—T, de To-rlos». 
Esteve, J o s é . — T . Princesa, Vaieneia. , 
Ore jón , Juan.—T. Jovellarios. 
González , Salvador.—T. J á l t va . 
Garrido, Valenún. — T . de Caracas. 
Mora, Manuel .—T. Cervantes, Málaga. 
Villegas, Francisco, — d . 
Zavafa, Juan.—T. Cervantes, Mi laga . 
M u r í t i i S i t i s . 
Alcalde, J o a q u í n . — T . de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Belza, Gustavo. — T . de Jerez. 
Fernandez, i\!aximino. - T. Pamplona. 
Grajaíes, Salvador.—T. de Alicante 
Láca r r a . José.—CircQí»le Price. 
Loi l ia , V íc to r .—T. Jovellanos. 
Moragas, A l f r e d o . — B u e i M l e t i r o , Barce-
lona. 
Pinedo, Bonifacio de. —T Bilbao. 
Bipoll , Jaime.- - T . Bilbao 
Rodiiguez, Vicente.—^T. Tolosa. 
Sigler, J o s é . — T . Logroño. 
B a j a s . 
Guzman, Mariano.—T. de Jerez. 
¡Savarrelo, J o s é . — T . A l i c a n t e . 
Riva, Gabriel. — T Pamplona. 
Rizo Coma, Francisco.—T. Badajoz. 
Segalá , Jaime.—T. Figneras. 
Veiasco Gregorio G T. de Jerez. 
Vil-alanga, Rafael G a r c í a . — T . Stívilla. 
DECLAMACION 
B * 2 ' ¡ m e r a s a c t r i c e s . 
CaFdcron, L u i s a . - T . Colon, Valencia. 
Casado, Luisa. — T . Español . 
Cirera, Jul ia ,—T. Principal, Málaga. 
Castillo, Silveria del. —Málaga . 
Uerrauz, F m i l i a . — T . Principal , M.Taga. 
I^ombia, C lo l i ldc .—T. Princesa, A l a d r i d . 
IJorenle, Kmi l i a .—T. Cervantes. Wálaga. 
Mendoza Tenorio, El isa .—T. Princesa, 
Madrid. 
Tubau de Palencia, M a r í a . - T . Comedia, 
Madrid. 
Valverdc, Ba lb ina .—T.Lara , Madr id . 
SJ a m a s j < H e a e s . 
Bardo, El isa .—T. Buenos Aires. 
Bueno. Matilde. = T . Novedades. 
Grao, Alejandrina, — d. 
Gambardella, Mar ia . -T . Español , Madrid. 
Grajaíes, C o n c e p c i ó n . — T . Cervantes M á -
laga: t'- • • 1 ' '' 
Muñoz . V i c t o r i a . = T . de Eslava. 
. Valero, Carmen. = d . • • 
G ^ r a e í e r á s l i c a s 
Alandete, I s a b e l . = T . de Cervantes, M á -
laga. 
Calmarino, Josefa. — d . en Málaga. 
i ^ r s m e s M ' D s - a c t o r e s , 
Calvo, Rafael. —Valencia. 
Catalina. M a n u e l . = T . de Rens. 
Calan Riyas, Francisco ,—Méjico . 
' Lemos, Domingo.—T. de Calasparra. 
Mario, Fmil io — T . Princesa, Madr id . 
Maza, Al f redo .—T. Cervantes, Málaga. 
Sabater, M a n u e l . — T í Cervantes. Málaga . 
T a m á y o , Vic tor ino .—T. Principal, Málaga-
Vico, A m o n i o . = T . Español , Madrid. 
A c t o r e s « i© c a r á c t e r . 
Al tarr iba , Fernando.—T. Eslava 
Villegas, E m i l i o . — t . Cervantes, Málaga. 
A c t o r e s c é a i i i c o s . 
Carsi, Felipe.—T. Cervantes, Málaga. 
Diaz, Pabl'i. — T. Principal, Málaga . 
Fernandez, Mariano — T . Español , Madrid' 
Rochel, José María . — T . Variedades. 
Valero, R i c a r d o . = T . de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo.-- T . Buenos Aires, 
C « a l a r a - e s J ó v e n e s . 
Rermndez de Castro, R a f a e l . = d . 
M . . r l i n , Migue l .—d. 
Robles, Juan = T . Princioal, Malaga. 
Sánchez de L e ó n , Enrique. = T . T r i n - c e s » , 
Madrid. 
Santiago, J o s é . = d . en Málaga. 
Thui l lé r , E m i l i o . - T . Principal, M á l a g a . 
Vallarino, R a m ó n . — B u e m s Aires. 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnedo. Luis . - Circo de l ' r iee. 
Canáino, Ji iai i . — Carmelitas 6, M á l n g u 
Gómez, T o m á s . = 1 ' . Mar t in , Madrid. 
Such Sicrrd. Juan.—T. de Alicante. 
A p i i i ; t a ¿ I © r e s . 
García Campa.. Felipe.—d. 
Pul, Leandro.—Suggeritore v maestro — 
T. Real. 
C a i c r p í í « l e c o r a s 
Alcalde, Francisca, partiq — T . Coruña. 
Brusa, Elena, primera t ip le .—d. 
Diaz, Eugenia, segunda t ip le .—d. 
González . Dolores.—T. de Jerez. 
Gómez, Emilia = d . 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . Real. 
C u e r p o c o r e o ^ r á f i o t i » , 
Estrella. Srta — T . Cervantes, M á l a g a . 
l ' e J u q u e r o s d s t e a t r o . 
Dhz, Rafael =Santa María, MMaga. I 
